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Las líneas que a continuación se presentan están dedicadas a hacer una
breve reflexión sobre “el cálculo de la concepción”, esto es, al período
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aproximado en que tiene lugar la fusión de las células sexuales a los
fines de la generación de un nuevo ser humano.

La inquietud por el tema surge –al igual que en otras oportunidades– en
razón de nuestra dedicación al área de “Derecho Civil I Personas”,
pues el tópico constituye un punto interesante que se estudia en la tesis
correspondiente al inicio de la personalidad jurídica del ser humano.

Recurrimos como es natural, a la búsqueda de la doctrina nacional y
extranjera que se ha pronunciado sobre el punto, así como algunas refe-
rencias jurisprudenciales. La importancia del asunto ciertamente puede
tocar otras áreas afines, como es el caso del Derecho de Familia.

1. GENERALIDADES

En el ordenamiento venezolano vigente, la personalidad jurídica del ser
humano comienza cuando se nace con vida, de conformidad con el ar-
tículo 17 del Código Civil1 que consagra la teoría de la vitalidad y que
establece: “El feto se tendrá como nacido cuando se trate de su bien; y
para que sea reputado como persona, basta que haya nacido vivo”2.

De conformidad con lo indicado se concluye que si bien para nuestro
ordenamiento la personalidad se inicia con el nacimiento con vida, el
Derecho protege al concebido en virtud de su existencia natural por-
que la vida al margen de la existencia legal o subjetividad, principia con
la concepción. Esa concepción según veremos3, que marca el inicio de
la vida humana, tiene lugar cuando opera la fusión de las células sexua-
les masculina y femenina, esto es, del espermatozoide y del óvulo. Aho-
ra bien, puede ser sustancialmente importante a los efectos legales
considerar un período aproximado en que pudo haber tenido lugar este
fundamental hecho jurídico4.

Será difícil pretender exactitud en un hecho biológico que en virtud de
las circunstancias de la naturaleza puede presentar excepcionalmente
variaciones. Los avances científicos derivados de las nuevas técnicas

1 En lo sucesivo CC.
2 Destacado nuestro.
3 Véase infra N° 2.
4 El hecho jurídico se presenta como un hecho natural al que la ley le concede consecuencias
jurídicas o de derecho.
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para generar la vida humana5, tales como la inseminación artificial6 o
la fecundación in vitro7, que permitirían ofrecer el dato exacto sobre
el momento de la concepción8, podrían igualmente hacer pensar a algu-
nos que la orientación de cálculo que ofrece el artículo 213 del CC9 no
tiene mucho sentido útil. Sin embargo, ello no sería cierto, porque tales
situaciones son enteramente excepcionales y porque sin lugar a dudas

5 Véase sobre las nuevas técnicas para generar la vida en la doctrina nacional: López Herrera,
Francisco: Consideraciones sobre las nuevas formas de originar la vida humana a la luz del
Código Civil de Venezuela. En: Estudios sobre Derecho de Familia. Caracas, Universidad
Católica Andrés Bello, 2001, pp. 117-148; Bernard Mainar, Rafael: Efectos jurídicos de las
nuevas técnicas de reproducción humana. Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 2000;
Quintero Tirado, Mariolga: Inseminación Artificial. Simientes Jurídicas en exploración. En:
Revista de Derecho Privado, Caracas, Año, N° 1-1, enero-marzo 1983, pp. 73-112; Chávez
Asencio, Manuel F.: Orientaciones y criterios sobre la inseminación artificial. En: Memoria
del VIII Congreso Mundial de Derecho de Familia. Caracas-Venezuela 1994. Caracas, Publi-
cidad Gráfica León S.R.L., 1996, Tomo I, pp. 199-221; Esparza Bracho, Jesús: La Fertiliza-
ción in vitro y otras aplicaciones Biomédicas: Bases éticas de su regulación legal. En: Revista
de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas N° 70, La Universidad del Zulia, Enero-julio
1993, pp. 35-45; Esparza, Jesús: Las técnicas de reproducción asistida y la investigación
embrionaria: una visión bioética pluralista para la determinación del status jurídico del
nasciturus. En: I Congreso Venezolano de Derecho de Familia. Mérida del 4 al 7 de noviembre
de 1997. Mérida, Universidad de los Andes, Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas,
Asociación Venezolana de Derecho de Familia y Menores, 1999, pp. 135-142; Nezer de
Landaeta, Isis: Trascendencia jurídica de las nuevas tecnologías de reproducción humana y
de investigación genética. En: Memoria del VIII Congreso Mundial de Derecho de Familia.
Caracas-Venezuela 1994. Caracas, Publicidad Gráfica León S.R.L., 1996, Tomo I, pp. 183-
197; Leret de Matheus, María Gabriela: La biología molecular y el régimen jurídico del
embrión humano. En: Memoria del VIII Congreso Mundial de Derecho de Familia. Caracas-
Venezuela 1994. Caracas, Publicidad Gráfica León S.R.L., 1996, Tomo I, pp. 425-437; Petzold-
Pernía, Hernán: El principio “mater in iure semper certa est” frente a la transferencia de
embriones humanos. En: SUMMA, Homenaje a la Procuraduría General de la República
135° Aniversario, Caracas, 1998, pp. 655-669. Véase también: Tribunal Supremo de Justicia/
Sala Constitucional, Sent. 1.456 del 27-7-06, en: http://www.tsj.gov.ve/decisiones/scon/Ju-
lio/1456-270706-05-1471.htm .
6 La inseminación artificial consiste en que la concepción o fusión del óvulo y del esperma-
tozoide tiene lugar artificialmente con la ayuda de la ciencia médica pero dentro del claustro
materno.
7 La fecundación in vitro se presenta como un paso que sigue a la inseminación artificial
fallida, y que consiste en propiciar la concepción o fusión de las células sexuales fuera del
claustro materno, a los fines de que una vez lograda sea implantada en el vientre de la madre.
Véase al respecto: Bustos Pueche, José Enrique: Manual sobre Bienes y Derechos de la
Personalidad. Madrid, Dykinson, 1997, p. 96, indica que los avances técnicos permiten que
el óvulo femenino pueda fecundarse en un tubo de ensayo, fuera del claustro materno.
8 Véase: Cifuentes, Santos: Elementos de Derecho Civil. Buenos Aires, edit. Astrea, 2ª edic.,
1991, p. 96, señala que la concepción generalmente tiene lugar de manera oculta, aunque a
través de la fecundación asistida producto del avance de la ciencia pudiera establecerse el
momento preciso de la unión celular.
9 Véase sobre dicha norma infra N° 3.2.
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el período aproximado que ofrece nuestro ordenamiento en la citada
norma puede presentar una evidente utilidad ante diversos problemas
jurídicos como los relacionados a la protección del concebido o las ac-
ciones filiatorias.

De allí que no le ha quedado más salida al Legislador que ofrecer un
lapso aproximado en el cual se presume ha tenido lugar el hecho desco-
nocido de la concepción, partiendo del hecho conocido del nacimiento,
estableciendo así una presunción legal que admite prueba en contrario,
pero que a su vez sirve de clara orientación en cuanto al cálculo del
inicio de la existencia natural.

2. LA CONCEPCIÓN

La concepción se define como la fusión de las células sexuales, a saber,
la unión del óvulo y del espermatozoide a los fines de la generación del
ser humano10. Implica el desarrollo de un nuevo ser en razón de la fe-
cundación de la célula germinal femenina por la masculina11. A partir de
dicho instante se admite la existencia de un ser humano único e irrepe-
tible porque ya cuenta con su particular y exclusiva constitución genéti-
ca12. Ha sido demostrado por la ciencia y se ha aceptado como una

10 Véase: Marín Echeverría, Antonio Ramón: Derecho Civil I Personas. Venezuela, McGraw-
Hill Interamericana de Venezuela, S.A., 1998, p. 16, “La concepción (del latín conceptio-onis)
es la acción y efecto de concebir y, biológicamente, corresponde al momento de fecundación
del óvulo, que determina el comienzo de la vida humana. De aquí que, si por embarazo se
entiende el proceso fisiológico en virtud del cual un nuevo ser se desarrolla en el seno materno,
por concepción debe entenderse el proceso fisiológico mediante el cual se inicia la formación
del nuevo ser o, dicho con otras palabras del Diccionario de la Real Academia, el momento de
la preñez de la mujer”.
11 Abelenda, César Augusto: Derecho Civil. Parte General. Buenos Aires, edit. Astrea, 1980,
T. I, p. 217, se denomina concepción el hecho biológico consistente en que el óvulo materno,
elemento femenino de la generación, recibe el impulso fecundante del esperma, que es el
elemento masculino de ella. Agrega el autor que la expresión “concepción” es común o vulgar
más que científica, pues para designar aquel hecho se utiliza el término técnico de “fecunda-
ción”. (Ídem, nota, 56). Véase sobre la concepción: Navas de Motta, Teresa y Joaquín
Fernando Motta Navas: Incidencia de la medicina legal en el Derecho Civil colombiano.
Bogotá D.E., Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Ciencias Jurídicas y Económicas,
1990, p. 13.
12 Véase: Borda, Guillermo: Principio de la existencia de la persona humana. En: La persona
humana. Buenos Aires, La Ley, 2001, p. 1; Fernández de Buján, Federico: La vida. Principio
rector de derecho. Madrid, Dykinson, 1999, p. 135; Hoyos Castañeda, Ilva M.: La persona
y sus derechos. Colombia, edit. Themis S.A., 2000, pp. 98 y 99; Fernández Sessarego,
Carlos: Tratamiento Jurídico del Concebido. En: La Persona en el sistema jurídico latinoame-
ricano. Colombia, Universidad de Externado de Colombia, agosto de 1995, p. 190; Castán
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verdad científica que una vez fecundado el óvulo estamos en presencia
de un ser humano, con vida actual y no potencial, que se caracteriza
precisamente por su individualidad, dado que está probado que cuando
se unen 23 cromosomas de espermatozoide con los 23 del óvulo, surge
lo que se denomina “cigoto”, es decir, un ser único original, con un nue-
vo código genético totalmente propio e irrepetible que se mueve a partir
de aquí hacia su destino13.

Con la fertilización del óvulo por el espermatozoide se inicia esa mara-
villosa aventura que es la vida humana14. Se admite a nivel científico
que ciertamente la vida del ser humano comienza en el instante de la
concepción15, porque la formación primaria y elemental del hombre par-

Vázquez, José María: La Recepción en las codificaciones americanas de la tradición
romana justiniana sobre el comienzo de la existencia humana. En: La Persona en el sistema
jurídico latinoamericano. Colombia, Universidad de Externado de Colombia, agosto de
1995, pp. 183 y 184; Alvarado, José Tomás: El carácter individual del nasciturus. Análisis
del período entre la concepción y la implantación del embrión. En: Revista Chilena de
Derecho, Vol. 21, N° 2, mayo-agosto 1994, Facultad de Derecho, Pontificia Universidad
Católica de Chile, pp. 345-350.
13 Ordoqui, Gustavo: Estatuto de los derechos de la personalidad: Los derechos del conce-
bido no nacido. En: La Persona en el sistema jurídico latinoamericano. Colombia, Universidad
de Externado de Colombia, agosto de 1995, p. 255.
14 Perrino, Jorge y Miguel González Andia: Status jurídico y protección legal de tejidos
embrionarios pre-implantados. En: Memoria del VIII Congreso Mundial sobre Derecho de
Familia. Caracas, 1994. Caracas, Publicidad Gráfica León S.R.L., 1996, p. 400. Véase tam-
bién en torno a la protección de la vida del embrión a partir de la concepción: Doyharcabal ,
Solange: El Derecho a la vida en el nasciturus en la legislación chilena y comparada. En:
Revista Chilena de Derecho, Vol. 21, N° 2, mayo-agosto 1994, Facultad de Derecho, Pontificia
Universidad Católica de Chile, pp. 307-319. Véase también: Andorno, Roberto: El derecho
frente a la nueva eugenesia: la selección de embriones in vitro. En: Revista Chilena de
Derecho, Vol. 21, N° 2, mayo-agosto 1994, Facultad de Derecho, Pontificia Universidad
Católica de Chile, pp. 321-328.
15 Véase: Petzold-Rodríguez, María: Algunas consideraciones filosófico-jurídicas sobre el
estatuto del embrión humano. En: Temas de Derecho Civil. Libro Homenaje a Andrés Aguilar
Mawdsley. Colección Libros Homenaje N° 14. Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, Fer-
nando Parra Aranguren Editor, 2004, Vol. II., pp. 245-252. Señala la autora que el embrión
debe ser reconocido como ser humano, y por ende, protegido desde su origen, es decir, desde
su concepción. La autora cita decisión de la Sala Constitucional de la Corte Suprema de
Justicia de Costa Rica N° 2306-00 del 15 de marzo de 2000 (www.poder-judicial.go.cr/scij)
que refiere que la manipulación genética afecta la dignidad del ser humano, pues el embrión
humano es persona desde su concepción por lo que no puede ser tratado como objeto para
fines de investigación. (Ibíd., pp. 250 y 251). Véase igualmente sosteniendo la protección a la
vida a partir de la concepción: Ochoa Gómez, Oscar: Derechos de la personalidad. En:
Estudios de Derecho Civil. Libro Homenaje a José Luis Aguilar Gorrondona. Colección
Libros Homenaje N° 5, Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, Fernando Parra Aranguren
Editor, 2002, Vol. I, p. 907.
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te precisamente de ese momento y prosigue con la división celular para
luego médicamente diferenciar entre preembrión16, embrión y feto. Sin
embargo, a nivel jurídico no se sigue tal distinción y el concebido o feto
abarca desde el momento mismo de la concepción hasta el nacimiento.

Lete del Río en torno al sentido de la palabra “concepción” comenta
que si bien ésta tiene lugar al instante mismo de la fecundación, para
alguna teoría entre otras se requiere algo más, a saber, la implantación o
anidación en el útero de la madre17. Pero el autor acertadamente se
pronuncia por la protección de la vida humana en su forma más primi-
genia, porque el embrión es un ser humano en formación, aunque ello no
signifique que antes de su implantación tenga un estatuto igual al que
corresponde al concebido mediante fecundación corpórea18. De allí que
la doctrina acertadamente se haya pronunciado sobre la necesaria pro-
tección al concebido al margen de su concepción extrauterina en el caso
de la fecundación in vitro mediante técnicas científicas, aunque se pre-
cise de una ley especial, que pueda hacer efectiva la protección a éste19.

16 Para algunos el preembrión abarca desde el inicio hasta el día 14; distinción en base a la cual
algunos pretenden justificar la manipulación del mismo; sin embargo jurídicamente nuestro
sistema no precisa tal diferencia por cuanto la vida humana principia con la simple concep-
ción al margen de consideraciones médicas, tales como la anidación. Véase interesante comen-
tario de: Ferrer, Francisco: Procreación asistida. Panorama jurídico. En: “La persona”.
Revista de Ciencias Jurídicas y Sociales N° 124. S/l, Universidad del Litoral, La Facultad de
Ciencias Jurídicas y Sociales, 1996, p. 262, indica que autor que negara la tutela jurídica al
preembrión no se corresponde con la realidad biológica sino a una solución transaccional para
habilitar la experimentación genética. Véase sobre la distinción y su problemática: Cifuentes,
Santos: El embrión humano. Principio de existencia de la persona. s/l, Edit. Astrea, 2002, En:
www.astrea.com.ar/files/prologs/doctrina0046.pdf
17 Véase: Lete del Río, José: Derecho de la Persona. Madrid, edit. Tecnos, 3ª edic., 1996, p. 51.
18 Idem.
19 Véase: Ribeiro Sousa, Dilia María: Situación Jurídica del concebido ante los avances de la
ciencia (Especial referencia al tratamiento del concebido en la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela, y sus diferencias con la Constitución de 1961). En: Revista de la
Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas N° 118, Caracas, Universidad Central de Venezue-
la, 2000, pp. 271-295. Véase también: Domínguez Guillén, María Candelaria: Ensayos sobre
capacidad y otros temas de Derecho Civil. Colección Nuevos Autores N° 1, Caracas, Tribu-
nal Supremo de Justicia, 2001, p. 499, una excelente salida sería la adoptada por la legislación
alemana según la cual únicamente puede extraerse el número de óvulos que se van a implantar,
eliminando así el problema de los embriones sobrenumerarios. Véase sobre dicha ley: Andorno,
Ob. Cit., pp. 325-327; Hernández-Bretón, Eugenio: Anotaciones a la Ley alemana sobre
protección de los embriones: genoma humano y cuestiones de responsabilidad penal. En:
Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas N° 103. Caracas, Universidad Central
de Venezuela, 1997, pp. 181-190: Ley alemana para la protección de los embriones, de 13 de
diciembre de 1990. Traducción de María José Villalobos. En: Revista Chilena de Derecho,
Vol. 21, N° 2, mayo-agosto 1994, Facultad de Derecho, Pontificia Universidad Católica de
Chile, pp. 417-422.
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Ello porque las normas existentes en materia del concebido serían difí-
cilmente aplicables al embrión en estado de criopreservación o congela-
do, ya que su situación podría prolongarse en una situación de interinidad,
pues en tal caso no existe una gestación límite de 9 ó 10 meses como
pensó inicialmente el legislador20.

Por eso los nuevos avances científicos podrían crear excepciones a la
regla de la concepción, pues técnicamente es posible que un embrión
concebido extrauterinamente permanezca en estado de criopreserva-
ción o congelamiento, antes de ser implantado en el vientre de la ma-
dre21. Sin embargo, tales casos excepcionales como dijimos anteriormente
no desvirtúan la importancia de la regla existente en materia de cálculo
de la concepción22. Adicionalmente, a la luz del artículo 213 del CC el
cálculo de la concepción supone per se la necesidad del nacimiento,
pues se parte de este hecho jurídico cierto para proceder a dicho cómputo.
De allí que si bien las citadas técnicas científicas para propiciar la con-
cepción son compatibles con el CC23 añade Serrano Alonso, que sigue
siendo determinante el “nacimiento” en las condiciones legalmente es-
tablecidas, siendo irrelevante el procedimiento creador empleado para
la concepción del ser humano24.

No obstante, al margen de la concesión de personalidad jurídica que se
instaura en el Derecho venezolano a partir del nacimiento con vida25, el

20 Martínez de Aguirre Aldaz, Carlos y otros: Curso de Derecho Civil (I). Derecho Privado
Derecho de la Persona. Madrid, edit. Colex, 2ª edic., 2001, Vol. I, p. 350. Véase en el mismo
sentido: Moreno Quesada, Bernardo y otros: Curso de Derecho Civil I. Parte General y
Derecho de la Persona. Valencia, Tirant Lo Blanch, 2ª edic., 2004, pp. 94 y 95.
21 Así, en caso de fecundación in vitro, la aplicación de la regla en estudio precisaría necesaria-
mente del “nacimiento” para su aplicación y la aproximación del período de concepción
giraría en torno a la implantación del embrión en el vientre materno y no de la fecha precisa de
fusión de las células sexuales –realizadas extracorpóreamente– pues recordemos que el em-
brión podría pasar un tiempo considerable en estado de criopreservación.
22 Véase supra N° 1.
23 En nuestro ordenamiento existe una referencia expresa a la “inseminación artificial”, a
propósito de la acción de desconocimiento de la paternidad, en el artículo 204 del CC.
24 Serrano Alonso, Eduardo: Derecho de la persona. Madrid, La Ley-Actualidad, 2ª edic.,
1996, p. 11.
25 De conformidad con el artículo 17 del CC. Lo que significa que el ser debe “vivir” fuera del
claustro materno aunque sea un instante si quiera. La respiración suele considerarse en
principio sinónimo de vida, por ser la función básica que se instaura inmediatamente al
nacimiento.
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ordenamiento jurídico protege al concebido26 en homenaje a una exis-
tencia natural. La doctrina distingue así que con la concepción comien-
za la existencia natural del ser humano y con el nacimiento vivo
principia la existencia legal que da lugar a la personalidad27.

El nacimiento determina la personalidad; el concebido carece de existen-
cia propia y por ende de subjetividad jurídica28. A pesar de excluirse la
personalidad al concebido, se le atribuye una protección legal29. Dicha
protección al concebido fue reconocida desde el Derecho Romano30. y
fue recibida con beneplácito por la tradición jurídica occidental31. Nuestro
ordenamiento, según indicamos no escapa de la tendencia protectora al

26 Sobre una referencia, a la protección del concebido, incluyendo el ámbito constitucional,
véase: Domínguez Guillén, Ob. Cit., pp. 492-499. Diversos son los instrumentos normativos
que se refieren a la protección del concebido además del artículo 17 del CC, vale citar: artículo
76 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, artículo 4 Parr. 1 de la
Convención Americana de Derechos Humanos o Pacto de San José; artículo 1 de la Ley
Orgánica para la protección del Niño y del Adolescente; el Preámbulo de la Convención de los
Derechos del Niño. Vale recordar igualmente las normas penales que consagran el delito de
aborto o las normas laborales que protegen a la madre embarazada. Sobre la protección
constitucional del concebido en la Constitución de 1961 y de 1999, puede verse: Ribeiro
Sousa, Ob. Cit., pp. 271-295.
27 Véase en este sentido: Navia Arroyo, Felipe: El “nasciturus” a la luz del Código Civil
colombiano. En: La Persona en el sistema jurídico latinoamericano. Colombia, Universidad de
Externado de Colombia, agosto de 1995, p. 291; Rojas González, Germán: Manual de Dere-
cho Civil. Bogotá, Ecoe Ediciones, 2001, p. 56; Naranjo Ochoa, Fabio: Familia y Personas.
Colombia, Librería Jurídica Sánchez LTDA, 7ª edic., 1996, p. 115; Pescio, Victorio: Manual
de Derecho Civil. Chile, edit. Jurídica de Chile, 2ª edic., 1958, p. 19; Parra Benítez, Jorge:
Manual de Derecho Civil. (Personas, Familia y Derecho de Menores). Colombia, edit.
Temis, 3ª edic., 1997, p. 88; Alessandri Rodríguez, Arturo y Manuel Somarriva Undurraga:
Curso de Derecho Civil. Santiago de Chile, edit. Nascimento, 3ª edic., 1962, T. II, Parte
General., p. 131; Valencia Zea, Arturo: Derecho Civil. Bogotá, edit. Temis, 8ª edic., 1979, T.
I, p. 340; Valencia Zea, Arturo y Álvaro Ortiz Monsalve: Derecho Civil. Parte General y
Personas. Colombia, edit. Temis, 15ª edic., 2000, T. I, p. 309; Guglielmi, Enrique: Institucio-
nes de Derecho Civil. Buenos Aires, edit. Universidad, 1980, p. 17; Domínguez Guillén, Ob.
Cit., p. 492.
28 Lacruz Berdejo, José Luis y otros: Elementos de Derecho Civil I. Parte General del
Derecho Civil. Barcelona, José María Bosch Editor S.A., 1990, Vol. II, p. 19.
29 Carrejo, Simón: Derecho Civil. Introducción-Personas. Bogotá, Publicaciones de la Uni-
versidad Externado de Colombia, 1967, p. 264.
30 Véase al respecto: Catalano, Pierangelo: Observaciones sobre la “Persona” del concebido
a la luz del derecho romano. (De Juliano a Texeira De Freitas). En: La Persona en el sistema
jurídico latinoamericano. Colombia, Universidad de Externado de Colombia, agosto de 1995,
pp. 137-163.
31 Diez-Picazo, Luis y Antonio Gullón: Sistema de Derecho Civil. Madrid, edit. Tecnos, 9ª
edic., 1997, Vol. I, p. 217.
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concebido en homenaje a una existencia natural que se tiene a partir de la
concepción. Ahora bien, en ocasiones será importante precisar desde el
punto de vista legal en qué instante tuvo lugar la fecundación.

3. EL CÁLCULO DE LA CONCEPCIÓN32

3.1 ANTECEDENTES

En el Derecho Romano, los jurisconsultos se acogieron a las enseñan-
zas de Hipócrates relativas a la duración de la gestación del ser huma-
no, según las cuales el feto no podía nacer vivo y viable sino cuando
había sido gestado durante no menos de 182 días ni más de 330 días.
Posteriormente, tales ideas fueron recogidas en una norma legal según
la cual debía tenerse como concebido dentro del matrimonio al hijo de la

32 Sobre la materia, véase en la doctrina nacional: Aguilar Gorrondona, José Luis: Derecho
Civil Personas. Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, Manuales de Derecho, 17ª edic.,
2005, pp. 60-63; Hung Vaillant, Francisco: Derecho Civil I. Venezuela, Vadell Hermanos
Editores, 2ª edic., 2001, pp. 94-96; Contreras B., Gustavo: Manual de Derecho Civil I
Personas. Valencia, Vadell Hermanos Editores, 5ª edic., 1987, pp. 104-116; Marín Echeverría,
Ob. Cit., pp. 16-18; La Roche, Alberto: Derecho Civil I. Maracaibo, Edit. Metas C.A., 2ª
edic., 1984, pp. 60 y 73; Graterón Garrido, Mary Sol: Derecho Civil I Personas. Caracas,
Fondo Editorial USM, 2000, pp. 60-68; Zerpa, Levis Ignacio: Derecho Civil I Personas
(Guía y materiales para su estudio por Libre Escolaridad). Caracas, Universidad Central de
Venezuela, 1987, pp. 17 y 18; Ochoa G., Oscar E.: Personas Derecho Civil I. Caracas,
Universidad Católica Andrés Bello, 2006, pp. 186 y 187; Grisanti Aveledo de Luigi, Isabel:
Lecciones de Derecho de Familia. Valencia, Vadell Hermanos Editores, 5ª edic., 1991, pp.
352 y 353; Sojo Bianco, Raúl: Apuntes de Derecho de Familia y Sucesiones. Caracas, Edit.
Mobil Libros, 1990, p. 195; Perera Planas, Nerio: Análisis del Nuevo Derecho Civil. Maracay,
Fondo Editorial del Instituto de Estudios Jurídicos Carlos Alberto Taylhardat, Colegio de
Abogados del Estado Aragua, 1983, pp. 211 y 212; Bocaranda E., Juan José: Análisis y
Consideraciones sobre el Nuevo Código Civil 1982. Caracas, Tipografía Principios, 1982,
pp. 141 y 142; Bocaranda E., Juan José: Guía Informática Derecho Familia. Caracas, Tipo-
grafía Principios, 1994, Tomo I, p. 55; D’ Jesús M., Antonio: Lecciones de Derecho de
Familia. Caracas, Paredes Editores, 1991, pp 121, 124 y 125, 155; López Herrera, Francisco:
Derecho de Familia. Caracas, Universidad Católica Andrés Bello y Banco Exterior, 2ª edic.,
2006, T. II, pp. 345-352; Harting R., Hermes: Los aspectos resaltantes de la Ley de Reforma
Parcial del Código Civil promulgada en julio de 1982. En: Revista de la Facultad de Derecho
N° 35, Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, Año 1985-86, p. 264; García de Astorga,
Amarilis: Principales innovaciones que introduce la Ley de Reforma Parcial del Código Civil
de 1982. En: Revista del Colegio de Abogados del Distrito Federal N° 145, Caracas, julio-
septiembre 1982, Nueva Etapa, p. 66; Certad, Leonardo: El cálculo de la concepción. En:
Síntesis Jurídica. Caracas, N° 21, Diciembre 1975, p. 3 (Citado en la obra: Código Civil de
Venezuela. Artículos 197 al 213. Caracas, Universidad Central de Venezuela, Facultad de
Ciencias Jurídicas y Políticas, Instituto de Derecho Privado, 1980, p. 61)
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mujer nacido desde el 182 día siguiente al inicio de la vida conyugal
hasta el nacido el día 300 desde la fecha de disolución del vínculo33.

Señala Valencia Zea que en cuanto al período de gestación en Babilonia
y Egipto se hablaba de 9 ó 10 meses; los antiguos griegos tenían por
lapso mínimo de gestación 7 meses y la máxima de 10 meses, al igual
que el derecho romano. En Francia eran más liberales: En París el 6 de
septiembre de 1655 se declaró legítimo al hijo nacido 11 meses después
de la muerte del marido; el 8 de julio de 1895 se dio un caso similar pero
15 meses después, es decir, 450 días. En el código napoleónico se en-
cargó el estudio a un médico célebre (Fourcroy) quien indicó que la
gestación mínima eran 186 días y la larga 286; Napoleón intervino y
redujo el lapso de 180 a 300 días. Algunos autores franceses como
Maleville, Merlin y Troplong advirtieron que no obstante podía salirse
de estos lapsos si se acreditaba ante el juez. La ciencia médica advirtió
la posibilidad de gestación de 302 ó 325 días. En el XLVI Congreso
Nacional Italiano de Obstetricia en 1958 se pidió admitir la posibilidad
médica que el tiempo pueda extenderse de los 300 días. En Francia tuvo
lugar un caso donde la boda fue el 16 de abril de 1952 y el marido murió
el 18 de abril del mismo año; la viuda dio a luz el 19-02-53 –a los 307
días–, en 1957 se declaró el hijo legítimo, en 1959 se casó la sentencia y
no se admitió prueba en contrario; posteriormente en 1962 se admitió la
legitimidad; finalmente, se reemplazó por una presunción iuris tantum34.

33 López Herrera, Derecho de Familia…, pp. 346 y 347. Véase igualmente: Abelenda, Ob.
Cit., pp. 218 y 219; Coellar Espinoza, Max: Derecho de Personas. Primera Parte. Del
Principio y extinción de las personas naturales y sus atributos. Ecuador, Publicaciones del
Departamento de difusión cultural de la Universidad de Cuenca, 1991, p. 36.
34 Valencia Zea, Ob. Cit., pp. 359-364. Véase igualmente en torno al antiguo Derecho Fran-
cés: López Herrera, Derecho de Familia…, pp. 347 y 348. Véase también: Aguilar Gorrondona,
Ob. Cit., p. 61, Aguilar refiere que en el antiguo derecho francés se dejaba el cálculo de
duración del embarazo y consecuencialmente la concepción a la libre apreciación de los
jueces, llegando al abuso de señalar que un embarazo había durado 17 meses. Por su parte, el
CC Napoleónico estableció que la duración máxima del embarazo era 300 días y la mínima
180. El BGB (Alemania) presumió como tiempo de la concepción el comprendido entre 181
y 302 días anteriores al nacimiento, ambos inclusive pero admitió que se pudiese probar
médicamente que el embarazo había durado más de 302 días en atención a que algunos
ginecólogos admiten esa posibilidad. En el mismo sentido, véase: Hung Vaillant, Ob. Cit., pp.
95 y 96. Véase también: Abelenda, Ob. Cit., p. 219, reseña que en la antigua legislación
española encontramos que en el Código de las Siete Partidas, con igual criterio de solucionar
cuestiones relativas a paternidad y filiación, se establece como máximo de la duración del
embarazo 10 meses y como mínimo 6 meses.
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Comenta Aguilar Gorrondona que “En el Código del 42, las únicas
normas de las cuales se infería la forma de calcular la concepción
eran las normas relativas a la paternidad legítima según las cuales: ‘el
marido se tiene como padre del hijo concebido durante el matrimonio’
(art. 197 encab.) y ‘se presume concebido durante el matrimonio el
hijo nacido después de ciento ochenta días de la celebración hasta los
trescientos días siguientes a la disolución o anulación’ (art. 197, ap.
único). Esta última presunción se consideraba como juris et de jure,
debidamente analizada, permitía inferir que, a los efectos de determi-
nar si el hijo de una mujer casada era hijo del marido de ésta y, por lo
tanto, legítimo, se consideraba que la concepción ocurre dentro de los
primeros 121 días de los 300 que anteceden al nacimiento. La reforma
del 82 generalizó la misma regla, aun cuando expresamente le dio ca-
rácter de presunción juris tantum”35.

Así, actualmente en Venezuela, en materia de cálculo de la concepción
contamos con el artículo 213 del CC que se introduce –en los términos
actuales– en la Reforma del Código Civil de 1982, según el cual se
presume, salvo prueba en contrario, que la concepción tiene lugar los
primeros 121 días de los 300 que preceden al día del nacimiento. Con
anterioridad, el CC de 1942 presentaba una norma en materia de pre-
sunción de la paternidad (artículo 197) de la cual se infería dicho cálcu-
lo, pero que a diferencia de la disposición vigente no admitía prueba en
contrario porque tenía el carácter de presunción iuris et de iure36. El
artículo 199 del citado CC de 1942 también contenía una regla alusiva al
período de la concepción respecto a la acción de desconocimiento37.

35 Aguilar Gorrondona, José Luis: Derecho Civil Personas. Caracas, Universidad Católica
Andrés Bello, 12 edic., 1995, p. 57. Véase también: López Herrera, Derecho de Familia…,
pp. 348 y 349.
36 Véase artículo 197 del CC de 1942: “El marido se tiene como padre del hijo concebido
durante el matrimonio. Se presume concebido durante el matrimonio el hijo nacido después
de ciento ochenta días de la celebración hasta los trescientos siguientes a su disolución o
anulación”.
37 El artículo 199 del CC de 1942 disponía: “El marido puede desconocer al hijo
concebido durante el matrimonio, probando que le ha sido físicamente imposible
tener acceso con su mujer en los primeros ciento veintiún días de los trescientos que
han precedido al nacimiento”.
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Dichas normas se apreciaban igualmente en los anteriores Códigos Ci-
viles de Venezuela38.

Es de observar que el actual artículo 213 del CC alude expresamente a
que la concepción tiene lugar en los primeros 121 de los 300 que prece-
den al nacimiento, lo que implica que el período mínimo de gestación
sería 179 y no 180 días. La referencia a 180 días como lapso mínimo de
gestación (y no 179) se encontraba en los artículos correspondientes a
los Códigos Civiles anteriores que hemos señalado. Inclusive inicial-
mente, en el Proyecto de CC de 1982, la norma objeto de comentarios
se refería a 180 días y presentaba una redacción diferente39. La misma
se repetía en la discusión ante la Cámara de Diputados40, pero la Sub-
comisión de Política Interior de la Cámara de Diputados consideró cam-
biar su redacción a los fines de que el cálculo de la concepción se hiciera

38 Véase: C.C. 1922, Arts. 212 y 214; C.C. 1916, Arts. 212 y 214; C.C. 1904, Arts. 194 y
196; C.C. 1896, Arts. 188 y 190; C.C. 1880, Arts. 191 y 193; C.C. 1873, Art. 187: “El marido
se tiene como padre del hijo concebido durante el matrimonio: se presumen concebidos
durante el matrimonio los hijos nacidos después de ciento ochenta días contados desde su
celebración, y los nacidos dentro de los trescientos siguientes á su disolución ó anulación. El
marido puede desconocer al hijo concebido durante el matrimonio, probando haberle sido
físicamente imposible tener acceso con su mujer en los primeros ciento veinte días de los
trescientos que han precedido al nacimiento”; C.C. 1867, Art. 115: “Se presumen legítimos,
los hijos nacidos después de ciento ochenta días contados desde la celebración del matrimo-
nio, y dentro de los trescientos siguientes a su disolución. Contra esa presunción no se admite
otra prueba, que la de haber sido físicamente imposible al marido, tener acceso con su mujer,
en los primeros ciento veinte días de los trescientos que han precedido al nacimiento. Todos
los demás hijos son ilegítimos”; C.C. 1862, Libro I, Título V, Lei I, Arts. 1° y 2°. Art. 1°: “El
hijo concebido durante el matrimonio de sus padres es hijo legítimo. Lo es también el conce-
bido en matrimonio putativo, mientras produzca efectos civiles, según el artículo 5°, lei 3ª ,
título 3°”. Art. 2°: “El hijo que nace después de expirados los ciento ochenta días subsiguien-
tes al matrimonio, se reputa concebido en él y tiene por padre al marido. El marido, con todo,
puede no reconocer al hijo como suyo, si prueba que durante todo el tiempo en que, según el
artículo 3°, lei 1ª , título 2° pudiera presumirse la concepción, estuvo en absoluta imposibi-
lidad física de tener acceso á la mujer”.
39 Véase: Parte pertinente a la Exposición de Motivos y Proyecto de Ley de Reforma Parcial
del Código Civil. Caracas, Imprenta del Congreso de la República, 1981, p. 40 : “Artículo
216.- La ley presume, salvo prueba en contrario, que la concepción tuvo lugar en un momento
cualquiera del período comprendido entre no menos de los ciento ochenta (180) días comple-
tos y no más de trescientos (300) que preceden el día del nacimiento”.
40 Véase: Diario de Debates Cámara de Diputados. Tomo XI, Vol. I, marzo-julio 1981, pp.
97 y 99, acta de la sesión del 23 de marzo de 1982; “Artículo 37.- Se sustituye el Título V
del Código Civil (Artículos 197 al 245, ambos inclusive, por las disposiciones siguientes:
...Artículo 216.- La Ley presume, salvo prueba en contrario, que la concepción tuvo lugar en
un momento cualquiera del período comprendido entre no menos de los ciento (180) días
completos y no más de los trescientos (300) que preceden al día del nacimiento”.
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en forma más directa41. Dicho texto fue mantenido finalmente en la
Cámara del Senado42, lo que da lugar a la norma vigente.

Con anterioridad al CC de 1982 el Anteproyecto de Ley sobre Igual-
dad Jurídica de las personas en cuanto al matrimonio y la Familia
de octubre de 197543 y el Proyecto de Ley que Regula la Filiación
Consanguínea de julio de 197944 previeron sendas disposiciones en
relación al cálculo de la concepción, considerando el primero de los
indicados el carácter de presunción iuris tantum.

Por lo que se concluye que la Reforma del CC de 1982 fue positiva en
la materia que nos ocupa, toda vez, que a diferencia del CC de 1942,
consagró o estableció el cálculo de la concepción en una norma espe-
cífica, desligada de la especie de filiación45, a la vez que le concedió
acertadamente el carácter de presunción iuris tantum, a saber, que

41 Véase: Ley de Reforma Parcial del Código Civil. Resúmenes y Actas. Comisión Técnica.
Despacho de la Ministro de Estado Para la Participación de la Mujer en el Desarrollo.
Caracas, Imprenta del Ministerio de Educación, 1984, p. 344, Informe de la Sub-Comisión de
Política Interior de la Cámara de Diputados sobre el Proyecto de Reforma Parcial del
Código Civil. “Artículo 213 (antes 216).- La Subcomisión, luego de haber revisado la redac-
ción de este artículo, propone modificarla con el objeto de que el establecimiento del período
de la concepción se hiciera en forma más directa, de manera de superar las dificultades de
comprensión que presenta la redacción del Proyecto.
El texto propuesto para este artículo es el siguiente:
Artículo 213.- Se presume, salvo prueba en contrario, que la concepción tuvo lugar en los
primeros 121 días de los 300 que preceden al día del nacimiento”.
42 Véase: Diario de Debates de la Cámara del Senado, Tomo XII, Vol. II, Julio 1982-enero
1983, pp. 741 y 743, acta de la sesión del 17 de junio de 1982, Artículo 40.- Se sustituyen los
Artículos 197 al 239, ambos inclusive, por las disposiciones siguientes:... Artículo 213. Se
presume, salvo prueba en contrario, que la concepción tuvo lugar en los primeros ciento
veintiún días de lo trescientos (300) que preceden al día del nacimiento”.
43 Señalaba en su Art. 228: “La ley presume que la concepción ha precedido al nacimiento no
menos que ciento ochenta días completos, y no más que trescientos, contados hacia atrás,
desde la medianoche en que principia el día del nacimiento.
La concepción se presume ocurrida en un momento cualquiera del período que se extiende
del día trescientos al ciento ochenta, ambos incluidos, antes del de la fecha del nacimiento, de
acuerdo al interés del hijo. Contra estas presunciones es admisible la prueba contraria”.
44 Su artículo 6 disponía: “La Ley presume que la concepción ha ocurrido no menos de ciento
ochenta días antes de la fecha del nacimiento y no más de trescientos días antes del día en que
el mismo se produjo”.
45 Aunque se mantiene la presunción de paternidad de los hijos nacidos durante el matrimonio
en el art. 201, según el cual el marido se tiene como padre del hijo nacido durante el matrimo-
nio o dentro de los trescientos (300) días siguientes a su disolución o anulación.
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admite prueba en contrario46. Esto último es importante, pues es per-
fectamente posible que una gestación o embarazo salga del límite máxi-
mo de los trescientos días y mínimo de ciento setenta y nueve días
considerados en dicha presunción.

Al efecto, comenta Llambías respecto de la legislación argentina que la
norma en dicho ordenamiento, a raíz de la Ley 23.264 pasó a ser igual-
mente iuris tantum, lo que atenuó la rigidez de la presunción de concep-
ción admitiendo la prueba en contrario, recogiendo así las críticas de la
doctrina que señalaba que los adelantos científicos permiten demostrar la
posibilidad de nacimiento antes de 180 días o después de 300 días de la
concepción; y por otro lado, que el mantener el carácter absoluto de la
presunción atenta no únicamente contra la verdad biológica sino también

46 Véase: Perera Planas, Ob. Cit., p. 211, “Contenido de la Reforma, es más bien, la reorgani-
zación de las normas contenidas en los artículos 197, 198 y 200 del Código de 1942. Se
concreta a establecer una presunción de filiación, respecto a la concepción del hijo dentro de
los términos que se fijan”; Contreras, Ob. Cit., pp. 107 y 108, “Esta norma directa de
presunción de concepción es otra innovación del legislador de 1982. Es de hacer notar que
igualmente es más moderna o de vanguardia con respecto a su símil argentina, que anterior-
mente analizamos. Recordemos que en aquella legislación sureña la presunción del cálculo de
la concepción es de la categoría juris et de jure, esto es, que no admite prueba en contrario. Lo
que ha sido objeto de duras críticas”; Grisanti, Ob. Cit. , p. 353, “La presunción de concep-
ción fue formulada en forma diferente por el Código del 42. Durante la vigencia del Código del
42, era una presunción iuris et de iure: No se admitía la prueba de que la gestación había
durado menos de ciento ochenta días o más de trescientos. En el Código Civil vigente, la
presunción de concepción es una presunción iuris tantum, luego se admite la prueba de que la
concepción no ocurrió en los primeros ciento veintiún días de los trescientos que precedieron
el nacimiento, bien porque la gestación ha durado menos de ciento ochenta días o porque ha
superado los trescientos”; García de Astorga, Ob. Cit., p. 67, “Como una reforma importante,
contenida en esta Ley, podemos anotar que en orden al cálculo de la concepción se prevé en
una norma expresa una regla para calcularla en todos los casos, contenida en el artículo 213,
que dispone: ‘se presume, salvo prueba en contrario, que la concepción tuvo lugar los
primeros 121 días de los trescientos que preceden al día del nacimiento’. Diferente al régimen
anterior, el lapso de concepción consagra ahora una presunción juris tantum, al permitir ser
desvirtuada por prueba en contrario”; Harting, Ob. Cit., p. 264, “Otro de los aspectos
fundamentales, en relación a este punto, establecidos por la reforma, es la alteración del valor
probatorio asignado a las presunciones relativas a la filiación. A este respecto, el carácter
probatorio de la presunción de concepción en los primeros 121 días de los 300 que preceden
al nacimiento, con un valor iuris et de iure, no admisible de prueba en contrario en el derogado
Código Civil, ha sido sustituido por un valor iuris tantum, y por ende susceptible de contraria
demostración. Tal alteración obedece a la adecuación a principios científicos, que en tal
materia permiten precisar, cada vez con mayor seguridad, el verdadero momento de la con-
cepción”; La Roche, Ob. Cit., p. 73, “Manteniéndose los cálculos matemáticos de la concep-
ción, se ha eliminado el lapso de 121 a que hacía referencia nuestro anterior texto, como lapso
fatal dentro del cual debe producirse la fertilización del óvulo femenino”.
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contra la legitimidad, impidiendo adecuar el caso concreto a una solución
de justicia47. La consagración de una presunción simple o iuris tantum,
que pueda ser desvirtuada con la simple prueba en contrario, permite que
no se perjudique a una persona en sus derechos filiatorios48.

Al respecto, comenta Coellar que científicamente se ha establecido que
el período normal de gestación del ser humano es de 270 a 295 días y se
concede que puede variar en días más o menos. Sin embargo, existen
casos que pueden salir de tales términos, y así se dice que el Cardenal
Richelieu (1585-1642), tuvo un período de gestación de solamente ciento
cincuenta días, y como el caso del ejemplo se han registrado otros. Así, en
la actualidad, el progreso técnico posibilita con el uso de incubadoras, la
supervivencia de criaturas con menos de ciento ochenta días de vida ute-
rina. No faltan tampoco datos sobre embarazos de duración superiores a
los trescientos días, que los médicos califican como de hibernación fe-
tal49. La prueba en contrario, admitida por el Legislador, podrá hacerse
normalmente por una experticia médica tomando en consideración el es-
tado de desarrollo de la criatura al momento del nacimiento50.

Con todo ello, no resta sino concluir que la ley venezolana actual ha sido
sabia en adaptar la presunción de concepción entre los tradicionales
períodos mínimo y máximo de gestación generalmente admitidos, a la
vez que le concede a la citada presunción el carácter de iuris tantum,
pues se admite la posibilidad de probar que un caso particular exceda de
los límites indicados.

3.2 EL ARTÍCULO 213 CC

El artículo 213 CC prevé: “Se presume, salvo prueba en contrario, que
la concepción tuvo lugar en los primeros ciento veintiún (121) días de
los trescientos (300) que preceden al día del nacimiento”.

Dicha norma consagra la forma de cálculo de la concepción a través
de una presunción iuris tantum, esto es, que admite prueba en contra-
rio51. Las presunciones pretenden llegar a un hecho desconocido par-

47 Llambías, Jorge Joaquín: Tratado de Derecho Civil Parte General. Buenos Aires, edit.
Perrot, 17ª edic., 1997, T.I., p. 234. Véase también: Borda, Ob. Cit., p. 3.
48 Coellar Espinoza, Ob. Cit., p. 38.
49 Ibíd., p. 37.
50 Ochoa G., Ob. Cit., p. 186.
51 Véase: Bocaranda, Análisis…, p. 142; Hung Vaillant, Ob. Cit., p. 96.
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tiendo de un hecho conocido52: en el caso que nos ocupa el hecho
conocido ciertamente es el nacimiento, y a partir de éste nos acer-
caremos al hecho desconocido de la concepción. A su vez, la citada
presunción legal admite prueba en contrario, toda vez que es científi-
camente posible que una gestación esté fuera del lapso indicado. Re-
cordemos que el CC anterior de 1942 le atribuía a la presunción
equivalente, el carácter de iuris et de iure, pues no admitía que se
pudiera desvirtuar. Y como indicamos la Reforma significó un justo
avance que reconoció una realidad científica53.

Comenta Aguilar Gorrondona que “Entre nosotros no existe una norma
expresa para calcular el lapso de la concepción a todos los efectos le-
gales, aun cuando la reforma del 82 estableció una disposición expresa
para efectuar dicho cálculo a los efectos de determinar la filiación, cual-
quiera que sea su origen”54. Hung Vaillant indica acertadamente que
ante la imposibilidad de la prueba directa del hecho de la concepción, el
Derecho recurre a las pruebas indirectas; en el caso concreto se acude
a las pruebas de las presunciones. Se parte así de una fecha cierta
(nacimiento) y a partir del mismo se cuenta regresivamente el tiempo
de duración del embarazo. La fecha que resulta de la aplicación de la
presunción legal determina el lapso o margen de tiempo dentro del cual
debió ocurrir la concepción55.

En otras legislaciones se aprecia una norma similar en materia de
cálculo de la concepción. Pues según refiere Llambías la mayor parte
de los códigos de nuestro tiempo siguen los cómputos relativos a consi-
derar un período máximo de gestación de 300 días y uno mínimo de 180
días, aun cuando algunos códigos como el alemán fijaba 302 días y el

52 Con relación a la presunción, véase: Marín Pérez, Marín Pérez, Pascual: Derecho Civil.
Madrid, Edit. Tecnos, 1983, Vol. I, p. 77: presunción es la averiguación de un hecho descono-
cido deduciéndolo de otro conocido. Si esta presunción la hace la ley, es legal. A su vez, si esa
operación lógica admite prueba en contrario, se denomina presunción iuris tantum; si, por el
contrario, la presunción es absoluta y no admite contradicción, se llama presunción legal iuris
et de iure. Véase artículo 1.394 del Código Civil que prevé: “Las presunciones son las
consecuencias que la Ley o el Juez sacan de un hecho conocido para establecer otro desco-
nocido”.
53 Véase supra N° 3.1.
54 Aguilar Gorrondona, Derecho Civil Personas..., 12ª edic., p. 56.
55 Hung Vaillant, Ob. Cit., p. 95.
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antiguo código peruano hasta 1936 fijaba 304 días56. Tal es el caso de
los artículos 76 y 77 del Código Argentino, según Ley 23.26457. En el
mismo sentido, refiere Cifuentes que el plazo que establece la ley a los
fines de la concepción deriva de establecer un máximo y un mínimo de
embarazo, a saber, 300 días y 180 días, pero descontando el día del
nacimiento58. Reseña igualmente el autor que en el derecho argentino
antiguamente la citada presunción era iuris et de iure porque no se
permitía la posibilidad de un embarazo de más de 300 días o de menos
de 180 días, pero actualmente la presunción es iuris tantum por lo que
es posible que se demuestre que ha salido de tales términos59. De allí
que comente Borda que el carácter iuris tantum de la presunción era
necesario por dos razones: la primera, que se ha demostrado científica-
mente que puede haber embarazos de menos de ciento ochenta días o
de más de trescientos. La segunda, que los nuevos métodos para esta-
blecer una relación de filiación han progresado tanto recientemente, que
puede determinarse con un porcentaje de más del 99% si una persona
es hija o no de otra; de tal modo que ante esa prueba, la presunción
debe ceder60. Refiere Messineo que en Italia también se trata de una
presunción iuris tantum que admite prueba en contrario61.

En otras legislaciones como la colombiana, la presunción del Código se
presenta como iure et de iure, al no admitir prueba en contrario62. Sin

56 Llambías Ob. Cit., p. 234, siendo entonces que el período de la concepción en las legisla-
ciones citadas llegaba excepcionalmente a 122 o 124 días según el caso, lo que algunos
consideraron acertado porque según la ciencia médica en algún caso el período de gestación
podría insumir ese lapso. Véase en el mismo sentido: Abelenda, Ob. Cit., pp. 219 y 220.
57 Véase: Llambías Ob. Cit., p. 233, indica que prevé el artículo 76: “La época de la concep-
ción de los que naciesen vivos, queda fijada en todo el espacio de tiempo comprendido entre
el máximum y el mínimum de la duración del embarazo”. El artículo 77 indica: “El máximo de
tiempo del embarazo se presume que es de trescientos días, y el mínimo de ciento ochenta
días, excluyendo el día del nacimiento. Esta presunción admite prueba en contrario”.
58 Cifuentes, Elementos…, p. 96, agrega que teniendo un máximo de 300 días de gestación y
un mínimo de 180 días, el período de concepción según el artículo 77 del Código argentino son
120 días. (Ibíd., pp. 96 y 97).
59 Ibíd., p. 97. Véase en el mismo sentido: Abelenda, Ob. Cit., pp. 217 y 218.
60 Borda, Ob. Cit., p. 3.
61 Messineo Francesco: Manual de Derecho Civil y Comercial. Buenos Aires, Ediciones
Jurídicas Europa-América, 1954, T. II, p. 90.
62 Véase: Naranjo Ochoa, Ob. Cit., pp. 124 y 125, el autor cita el artículo 92 del CC. Véase
en el mismo sentido: Carrejo, Ob. Cit., p. 265, señala que según dicha norma de la época del
nacimiento, que es hecho evidente y ostensible, se deduce la fecha de la concepción, la cual se
fija entre los ciento ochenta y los trescientos días “cabales” contados hacia atrás, a partir de
la medianoche en que principia el día del nacimiento.
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embargo, acota Parra Benítez que la Corte Constitucional colombiana
en sentencia C-04 de 22-I-1998, cambió sustancialmente el problema al
indicar que “la ciencia médica ha llegado a establecer sin lugar a dudas
la posibilidad de nacimientos de seres humanos que sean el resultado de
gestaciones de duración inferior a 180 días o superior a 300 días”63.

Por su parte, la legislación ecuatoriana según comenta Coellar, consa-
gra una presunción que no admite prueba en contrario, situación que
critica el autor por considerar la presunción mal estatuida según los
avances médicos64.

El legislador venezolano resuelve el problema de la dificultad del cálcu-
lo de la fecundación, mediante la presunción de concepción. El período
de la concepción de una persona se sitúa, pues, salvo, prueba en contra-
rio, en los primeros ciento veintiún días de los trescientos que preceden
al de su nacimiento65. Por tanto, podemos señalar que para determinar
la época de la concepción, que no el momento de la concepción por la
imposibilidad de su fijación, se parte del momento del nacimiento y co-
mienza a contarse retroactivamente hasta un máximo de trescientos
(300) días. Desde luego que ello no impide la apreciación de otros ele-
mentos que, conjuntamente con el tiempo, permitan una fijación de ma-
yor aproximación e incluso de aceptación menos dudosa. Sin embargo,
y para disipar esas dudas y sobre todo evitar discusiones innecesarias,
existe el artículo 213 de nuestro Código Civil66.

3.3 CONSIDERACIONES SOBRE EL CÁLCULO

3.3.1 Noción del cálculo

Contreras señala que se puede definir el cálculo de la concepción como
“el lapso en que se presume que un día cualquiera tuvo lugar la concep-
ción o fecundación de la mujer”...67. Se denomina cálculo de la concep-

63 Parra Benítez, Jorge: Manual de Derecho Civil. Personas, Familia y Derecho de Menores.
Bogotá, edit. Temis, 4ª edic., 2002, p. 102.
64 Véase: Coellar Espinoza, Ob. Cit., p. 36 y 37, indica que el artículo 62 indica: “Se presume
de derecho que la concepción ha precedido al nacimiento no menos de ciento ochenta días
cabales, y no más de trescientos, contados hacia atrás, desde la medianoche que principie el
día del nacimiento”.
65 Grisanti, Ob. Cit., pp. 352 y 353.
66 Marín Echeverría, Ob. Cit., p. 17.
67 Contreras, Ob. Cit., p. 105. Véase en el mismo sentido: Graterón Garrido, Ob. Cit., p. 61.
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ción porque no es posible determinar científicamente la exactitud de la
concepción. Por ello se ha establecido una presunción de duración de
embarazo variable68.

Podríamos decir entonces que el cálculo de la concepción constituye el
producto de aplicar la operación aritmética que prevé el citado artículo
213 del CC, del que resulta el período aproximado dentro del cual la ley
presume que en principio ha tenido lugar la fecundación. Se traduce
entonces en un sencillo procedimiento matemático a los fines de acer-
carse a un lapso aproximado dentro del que pudo haber ocurrido la con-
cepción de conformidad con la norma legal69.

De tal suerte que una cosa será la prueba de la concepción propiamente
y otra el cálculo aproximado del período en que la misma tuvo lugar.
Indica Lacruz que la determinación del tiempo de la concepción puede
hacerse médicamente, por la comprobación actual del embarazo o la
inferencia posterior a partir de la madurez fetal70. Sin embargo, como
en gran cantidad de casos el problema del cálculo resulta importante
después del nacimiento, existe la presunción legal que toma como punto
de partida dicho hecho jurídico primario. De allí que comente Martínez
de Aguirre que la prueba del momento en que efectivamente se produjo
la concepción es básica, a los fines de la extensión o aplicación de la
protección al concebido por ejemplo a los efectos de la sucesión, para lo
cual será importante una prueba pericial médica. Pero la presunción
legal de los trescientos días máximos de gestación tiene pleno sentido
cuando el nacimiento ya se ha producido71.

68 Peñaranda Quintero, Héctor Ramón: La persona natural. En: www.monografías.com/
trabajos17/la-persona-natural/la-persona-natural.shtml
69 Tal período, en efecto representa una aproximación, dado el carácter iuris tantum de la
citada presunción legal.
70 Lacruz Berdejo y otros, Ob. Cit., p. 27.
71 Martínez de Aguirre Aldaz, Ob. Cit., p. 349, agrega el autor que en el último caso habrá que
entender que el concebido podría beneficiarse de cualquier efecto favorable producido antes
de los trescientos días anteriores a sus nacimiento, salvo prueba de que la concepción ha
ocurrido en otro momento.
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3.3.2 Imprecisión

Sobre el tiempo probable en que ha podido tener lugar la concepción,
aunque se pretenda ofrecer un posible cálculo o método científico72, la
doctrina jurídica se manifiesta en forma conteste sobre la imprecisión o
dificultad que supone tratar de acercarse a una fecha específica73. De
hecho, se afirma acertadamente que el artículo 213 CC no pretende
ofrecer un día o pocos días precisos o exactos en los que ha podido
acontecer la fecundación. Contrariamente, ante la imposibilidad de pre-
cisar un día determinado en que tendría lugar la concepción, el Legisla-
dor toma un período aproximado de ciento veintiún (121) días, esto es, 4
meses, en los que ha podido tener acontecer la misma.

No faltará quien pretenda señalar que se trata de un lapso extremada-
mente largo que no ofrece certeza o ayuda respecto del tiempo preciso
de la fecundación. Sin embargo, a ello debe acotarse dos comentarios:
primero, que a nivel científico es sumamente difícil precisar el momento
exacto de la concepción; y segundo, que aunque se trate de varios me-
ses, dicha aproximación puede ser particularmente útil si dentro de tales
fechas ha acontecido el hecho en cuestión, en especial a los efectos de
acciones filiatorias.

Comenta Coellar que no contamos con un medio científico-técnico para
determinar en qué momento se produce la concepción; se cree que pue-
de tener lugar momentos, horas y hasta días después del acto fecundan-
te. Lo que no podemos probar, sólo lo podemos presumir74. Se evidencia
así que la concepción constituye un hecho biológico, que a su vez se
traduce en un hecho jurídico porque del mismo se derivan consecuen-
cias de derecho. Pero la presunción de concepción constituye una pre-
sunción legal que se basa en una realidad científica75, y lo cierto es que

72 Véase; D´Jesús, Ob. Cit., p. 124, “El día exacto de la concepción no es fácil determinarlo,
pero sí posible; para ello es muy importante conocer la fecha de la ‘última menstruación de la
mujer’, ‘la ovulación ocurre entre los 13 y 15 días antes de la menstruación y la mujer puede
concebir durante los 11-17 días del ciclo genital (ovárico-uterino), contado a partir del primer
día de la menstruación; durante el resto del mes tendría una fase de esterilidad fisiológica’.
Sobre estas ideas se basa el método ‘Billy’”.
73 Esto es, nos referimos a un día determinado.
74 Coellar Espinoza, Ob. Cit., p. 36.
75 Véase sobre la creación biológica y la creación jurídica: López del Carril, Julio J.: La filiación.
Buenos Aires, Cooperadora de Derecho y Ciencias Sociales, 1976, pp. 12 y 13, indica el autor
que la relación biológica es creadora y creativa, el Derecho y las normas no pueden crear jamás
el hecho biológico por lo que el derecho ha de reconocer una realidad biológica.
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la propia ciencia reconoce la posibilidad de un período de gestación que
pueda salir de los límites normales.

De allí que como indicáramos76 se ha establecido acertadamente en la
actualidad una presunción iuris tantum de concepción, tomando en
consideración que el máximo de un embarazo o gestación son tres-
cientos (300) días y el mínimo son ciento setenta y nueve (179) días.
Por lo que en consecuencia, la concepción tiene lugar dentro de los
primeros ciento veintiún días de los citados trescientos que constitu-
yen el máximo de gestación.

Por ello, afirma acertadamente la doctrina que “no puede señalarse una
fecha precisa sino el lapso dentro del cual debió ocurrir la concepción”77.
En el mismo sentido comenta Contreras: “...ahora bien, actualmente no
hay medios aceptados legalmente para determinar el momento en que se
produce este fenómeno que pudo ser posterior en minutos, horas o días al
acto fecundante; de tal manera que, si no podemos precisar con exactitud
cuándo se realiza tan importante acto, debemos recurrir a un cálculo aproxi-
mado y precisamente es el llamado cálculo de la concepción”78.

En forma semejante comenta Grisanti: “...todavía hoy resulta imposible
determinar con exactitud el momento de la concepción, ni siquiera par-
tiendo del hecho conocido del nacimiento. En efecto, para conocer el
momento de la concepción partiendo del nacimiento, sería preciso co-
nocer la duración de la gestación y a este respecto nos encontramos
una doble dificultad: no se conoce exactamente la duración de la gesta-
ción en la especie humana, por una parte y, por la otra, esa duración
varía mucho de una mujer a otra y, aun en la misma mujer, de una ges-
tación a otra. A esto se une la circunstancia de que el comienzo de la
gestación no coincide con la relación sexual que le dio origen y tampoco

76 Véase supra N° 3.2.
77 Aguilar Gorrondona, Derecho Civil Personas..., 12ª edic., pp. 55 y 56. Véase también:
López Herrera, Derecho de Familia…, p. 350, normalmente resulta imposible precisar el
momento o fecha exactos cuando ocurre la concepción del hijo. Véase igualmente; Zerpa, Ob.
Cit., p. 17, la dificultad radica en la imposibilidad de determinar científicamente y de probar
el momento exacto de la concepción. De allí que se disponga de una presunción para estable-
cer el lapso dentro del cual ocurre la concepción; Hung Vaillant, Ob. Cit., p. 94 y 95, hasta
ahora no es posible determinar científicamente el momento exacto de la concepción; Perera
Planas, Ob. Cit., p. 211; Peñaranda Quintero, Héctor Ramón: La persona natural. En:
www.monografías.com/trabajos17/la-persona-natural/la-persona-natural.shtml
78 Contreras, Ob. Cit., pp. 104 y 105.
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se conoce con exactitud, el tiempo que puede transcurrir entre el acto
sexual y la concepción”79.

“El momento en que ocurre el fenómeno biológico de la concepción es
un verdadero misterio, podemos considerarlo como un secreto de la
naturaleza, que está fuera de toda comprobación científica y ni aun la
propia madre puede saberlo. Ante esta imposibilidad para saber el pre-
ciso momento en que ocurre el fenómeno biológico de la concepción, el
derecho civil recurre a la experiencia y determina con certeza, siempre
relativa, no el momento en que ocurrió la concepción, ya que como he-
mos dicho no es posible, pero por lo menos la época, fijando un lapso
dentro del cual debe haberse producido”80.

Vemos así que la concepción es un hecho oculto –inclusive para los
propios progenitores– al que biológica y jurídicamente sólo podemos
acercarnos por aproximación. Sin embargo, la imprecisión o dificultad
en su determinación no debe ser óbice para arriesgarnos a realizar un
posible cómputo o cálculo. Y al efecto, el Legislador nos indica la pauta
en el citado artículo 213 del Código Sustantivo.

3.3.3 Forma de cálculo

Según señalamos es imposible pretender una fecha o día exacto respec-
to del momento de la concepción81, de allí que el Legislador se viera en
la necesidad de consagrar una suerte de período aproximado a los fines
de su cálculo. En efecto, comenta Aguilar Gorrondona: “no es posible
determinar científicamente, ni mucho menos probar después, el momento
exacto de la concepción, lo que constituye un secreto, incluso para los
padres. Por esa razón, se ha tenido que establecer una presunción para
determinar el momento de la concepción. Para ello se parte del hecho
cierto del nacimiento y se resta de la fecha de éste la duración del
embarazo; pero como esa duración es variable sin que pueda determi-

79 Grisanti, Ob. Cit., p. 352.
80 Graterón Garrido, Ob. Cit., p. 60, agrega la autora que “según la experiencia está demostra-
do que el proceso de gestación del ser humano en el claustro materno se produce en un lapso
que oscila entre máximo y un mínimo. De la época del nacimiento, que es un hecho evidente
y cierto, se deduce la falta de concepción y termina con expulsión del feto, es decir, el
nacimiento”. (Ídem).
81 Véase supra N° 3.3.2.
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nársela con seguridad en cada caso, no puede señalarse una fecha pre-
cisa sino el lapso dentro del cual debió ocurrir la concepción”82.

Señala Contreras que “…es necesario destacar que el período de gesta-
ción o duración de la preñez es el tiempo que transcurre desde la fusión
de las células sexuales masculina y femenina hasta la completa expulsión
del feto y que normalmente el nacimiento se produce entre los 270 y 285
posteriores a la concepción; pero ocurre a veces que el mismo tiene lugar
antes de dicho plazo (entonces estaremos en presencia de partos o naci-
mientos acelerados: los sietemesinos), o después de él (nacimiento retar-
dado), obligando por esto a tener que adoptar una norma para establecer
la época de la concepción, fijando la ley el término de gestación mínima
en 180 días y el de gestación máxima en 300 días, contados hacia atrás
desde la medianoche en que principie el nacimiento”83. Distingue así Gra-
terón Garrido tres posibilidades en torno a la gestación: 1.- mínima: que
corresponde a 180 días posteriores a la concepción; 2.- normal: que osci-
la entre los 270 a 285 posteriores a la concepción; 3.- máxima, corres-
pondiente a 300 días posteriores a la concepción84.

Indica Llambías que para establecer en el tiempo el período o época de
la concepción, la ley aplica nociones empíricas de larga data sobre la
duración máxima y mínima del embarazo, que indican que no hay emba-
razo que dure más de 10 meses o 300 días ni menos de 6 meses o 180
días. Por tanto, superponiendo ambos cómputos, queda libre un período
de 120 días, durante el cual ha debido tener lugar necesariamente la
concepción de la persona nacida85. En el caso venezolano, a pesar de la
referencia de otras normas a 180 días86, el período de concepción co-
rresponde a 121 días, por lo que el lapso mínimo de gestación se ubica-
ría en 179 días de conformidad con el artículo 213 CC.

Así pues, ante la imposibilidad de contar con una fecha exacta a los fines
de precisar el día de la generación, el Legislador ha establecido un perío-
do aproximado de cuatro (4) meses o ciento veintiún (121) días dentro de
los cuales, cualquiera de ellos ha podido tener lugar la concepción.

82 Aguilar Gorrondona, Derecho Civil Personas..., 12ª edic., pp. 55 y 56; Aguilar Gorrondona,
Derecho Civil Personas..., 17ª edic., p. 60.
83 Contreras, Ob. Cit., pp. 104 y 105.
84 Graterón Garrido, Ob. Cit., p. 61.
85 Llambías, Ob. Cit., p. 233.
86 Véase artículos 202 y 203 CC.
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¿Cómo se obtiene dicho período aproximado de la concepción? Pues
recordemos, que se trata de una presunción, a saber, se parte de un
hecho conocido para llegar hasta un hecho desconocido; el hecho cono-
cido es el día del nacimiento87, y a partir de éste retrocedemos a los
fines de obtener el lapso de la concepción. Así, se parte hacia atrás,
esto es, se retrocede del día anterior al nacimiento trescientos (300)
días, con la finalidad de incluir en el cálculo la más amplia posibilidad de
que se trate de un embarazo largo de hasta casi diez (10) meses, así
como una gestación breve de seis (6) o siete (7) meses88. Ahora bien,
una vez que se tenga el día exacto, luego de retroceder trescientos (300)
del día del nacimiento, excluyendo obviamente este día, se debe adelan-
tar nuevamente los citados ciento veintiún (121) días que indica la nor-
ma, lo que concede un lapso aproximado de cuatro (4) meses. Dentro
de ese período de cuatro (4) meses o ciento veintiún (121) días, cual-
quiera de ellos ha podido tener lugar la concepción89. Así pues, la ope-
ración se traduce en retroceder trescientos (300) días, excluyendo el
día del nacimiento y luego inmediatamente adelantar ciento veintiún (121)
días. Este último período denota el lapso de concepción.

Al efecto, podemos colocar un ejemplo y preguntarnos cuál sería el
período de concepción de una persona nacida el 3 de diciembre de

87 Véase: Azpiri, Jorge Osvaldo: Manual de Derecho de Personas y de Familia. Argentina,
Azmo Editores, 1976, p. 23, Para determinar la concepción hay que partir de la única fecha
exacta: el nacimiento, excluyendo este día se encuentran los 300 anteriores.
88 Véase: Bocaranda, Análisis…, p. 142, “Los 121 días equivalen a 4 meses; 300 días equiva-
len a diez meses. Luego se presume que el hijo concebido por lo menos seis meses antes del
nacimiento. Estos seis meses serían el límite mínimo. El máximo sería de diez meses - si
tomamos en cuenta los extremos”. Véase también; Contreras, Ob. Cit., p. 105, “Estos térmi-
nos suponen que la criatura que nazca después de 180 días de gestación o hasta 300 después
del acto fecundante ... Este cálculo de la concepción se ha fundamentado en la prueba del coito
único, con lo cual mediante innumerables pruebas se ha demostrado precisamente que el
período normal de embarazo oscila entre 270 y 285 días; ahora bien, el lapso en que
presumiblemente ocurrió la concepción es el que queda de restar el plazo máximo de gesta-
ción, a partir de la medianoche en que principió el día en que ocurrió el nacimiento y el término
mínimo de 180 días; lo que nos arroja un plazo de 120 días”.
89 Véase: Hung Vaillant, Ob. Cit., p. 96, para aplicar la regla del cálculo de la concepción se
procede en la forma siguiente: se toma la fecha del nacimiento (hecho comprobable) y se
cuentan hacia atrás (antes de dicha fecha) 300 días. Una vez que ha sido determinado en la
forma antes indicada, el día número trescientos antes del nacimiento, se vuelven a contar a
partir de dicho día y esta vez hacia delante ciento veintiún días. El interesado que necesita
probar la fecha de la concepción puede ubicar, a su conveniencia la fecha de la concepción en
uno cualquiera de estos 121 días, es decir, en uno cualquiera de los primeros 121 de los 300
que precedieron al día de nacimiento.
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2006, correspondiente a un año no bisiesto. Al efecto, comenzamos
por excluir el día de nacimiento o día a quo90 y comenzamos a contar
hacia atrás trescientos (300) días desde el 2 de diciembre inclusive. El
día número trescientos viene dado por el 6 de febrero. De esta fecha
nos devolvemos o adelantamos, a fin de contar o considerar los prime-
ros ciento veintiún (121) días de dicho período, los cuales se ubican en
el 6 de junio. Esto significa que la concepción en el caso concreto ha
tenido lugar entre el 6 de febrero y el 6 de junio; la generación ha
podido acontecer cualquiera de los días incluidos en dicho período y
cualquiera de los días indicados inclusive91. Ello según el esquema que
se aprecia a continuación:

121 días 179 días

6 feb I ____________  I ________________ I 3 dic

6 de jun

300 días

La doctrina al respecto explica detalladamente la forma de cálculo indi-
cada partiendo como se indicó que el período máximo de un embarazo
son diez (10) meses y el mínimo seis (6) meses, pero que en cualquiera
de los casos, dentro los primeros ciento veintiún (121) días de la gesta-

90 Véase: http://es.wikipedia.org/wiki/Locuciones_latinas Dies a quo: a partir del momento;
indica el día en que empieza a contarse el plazo. Dies a quo non computatur in termino: el día
del comienzo no se computa en el plazo. Dies ad quem: término de un plazo; señala el día final
del plazo. Dies ad quem computatur in termino: el día del vencimiento se computa hasta el
término del plazo.
91 Sumamos al efecto: 2 días de diciembre; 30 días de noviembre; 31 días de octubre; 30 días
de septiembre; 31 días de agosto; 31 días de julio; 30 días de junio; 31 días de mayo; 30 días
de abril; 31 días de marzo; 23 días de febrero. La sumatoria de trescientos días (excluyendo el
día del nacimiento) guiados por el almanaque de 2006 culmina en el día 6 de febrero. Si
partimos del 6 de febrero hacia los siguientes meses el día 121 coincide con el día 6 de junio.
Quiere decir que entre el día 6 de febrero y el día 6 de junio de 2006, ambos días inclusive, en
cualquiera de ellos pudo haber tenido lugar la concepción.
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ción se presume que ha tenido lugar en principio la concepción92. De la
misma manera, en otro ejemplo similar, llegaríamos a la conclusión, esto
es que una persona nacida el 7 de noviembre de 2006, correspondien-
te a un año no bisiesto, tendría un lapso de concepción ubicado entre el
11 de enero y el 11 mayo93.

Se aprecia igualmente en una sentencia de un Juzgado Civil de instancia
un ejemplo concreto en relación al cálculo de la concepción: “Conside-
rando además, que de conformidad con lo que dispone el artículo 213
del Código Civil, se presume, salvo prueba en contrario, que la concep-
ción tuvo lugar en los primeros ciento veintiún (121) días de los tres-
cientos (300) que preceden el nacimiento, esta partida de nacimiento se
aprecia además como plena prueba de que … fue concebido entre el 29
de noviembre de 1975, es decir, trescientos días antes de su nacimiento
y el 29 de marzo de 1976, es decir, ciento veintiún días después del 29
de noviembre de 1975. Así, este Tribunal lo establece”94. También se
observa un ejemplo concreto de cálculo de la concepción por parte de la
Corte Primera de lo Contencioso Administrativo, a los fines de precisar
si la mujer se encontraba embarazada al momento del despido: “De
conformidad con lo anterior, y mediante la aplicación de las presuncio-
nes establecidas en el artículo 213 del Código Civil, referida a la pre-
sunción de concepción los primeros 121 días de los 300 que preceden el
nacimiento, infiere esta Corte que, dado que el nacimiento de la niña
ocurrió el 7 de febrero de 1996, la concepción ocurrió, salvo prueba en
contrario, previamente al día 22 de julio de 1995 y, por tanto, previa al
despido del que fue objeto el 22 de agosto de ese año. De allí, considera

92 Véase: Marín Echeverría, Ob. Cit., p. 17, “Así, puede afirmarse y establecerse, con base en
nuestra legislación civil, que: a) la duración máxima del embarazo es de trescientos (300) días
y la mínima de ciento ochenta (180) días; b) la época de la concepción se halla en el intervalo
de ciento veinte y un (121) días que media entre ambos términos, que es el lapso fijado por el
artículo 213 del Código Civil”.
93 Se suma así: 6 días de noviembre; 31 días de octubre; 30 días de septiembre; 31 días de
agosto; 31 días de julio; 30 días de junio; 31 días de mayo; 30 días de abril; 31 días de marzo;
28 días de febrero; 21 días de enero. La sumatoria de trescientos días (excluyendo el día del
nacimiento) guiados por el almanaque de 2006 culmina en el día 11 de enero. Si partimos del
11 de enero hacia los siguientes meses, el día 121 coincide con el día 11 de mayo. Se concluye
que entre el día 11 de enero y el día 11 de mayo de 2006, ambos días inclusive, en cualquiera
de ellos pudo haber tenido lugar la fecundación.
94 Juzgado Primero de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y del Tránsito del Segundo
Circuito de la Circunscripción Judicial del Estado Portuguesa, Sent. 21-3-06. En: http://
portuguesa.tsj.gov.ve/decisiones/2006/marzo/1140-21-22001-.html
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esta Corte que, para el momento del despido que se denuncia, la accio-
nante se encontraba embarazada”95.

Es de acotar que el artículo 213 CC es claro, en el sentido de que la
concepción tiene lugar los primeros ciento veintiún (121) días y no los
primeros ciento veinte (120) días de los trescientos96. Esto pues, se par-
te de que en el día 180 también pudo tener lugar la concepción. En
efecto, señala acertadamente la doctrina que el Legislador no conside-
ró la resta 300-180 sino contrariamente 300-179 días porque parte de
que el día 180 también pudo haber ocurrido la fecundación97.

95 Corte Primera de lo Contencioso Administrativo. Exp. N° 03-1877. Sent. N° 2003-3151
del 18-09-03. En: http://www.tsj.gov.ve/tsj_regiones/decisiones/2003/septiembre/025-18-03-
1877-2003-3151.html . Véase además referencia al cálculo de la concepción: Juzgado Supe-
rior Civil y Contencioso Administrativo de la Región Centro Occidental, con sede en
Barquisimeto, Sent. 16-09-04, Exp. KP02-O-2004-000186, en http://lara.tsj.gov.ve/decisio-
nes/2004/septiembre/648-16-KP02-O-2004-000186-KP02-O-2004-000186.html , ...no obs-
tante que según la fecha del cálculo de la concepción, que conforme pauta el Código Civil, el
niño se presume concebido, dentro de los 121 días de los trescientos (300) que anteceden al
nacimiento… por lo que bien pudo suceder, que la trabajadora quedara embarazada durante
su relación laboral…; Corte Segunda de lo Contencioso Administrativo Accidental “B”, Sent.
N° 2005-B-07 del 22-06-05, Exp. N° AP42-O-2004-000332, http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/
2005/junio/1467-22-AP42-O-2004-000332-2005-B-07.html
96 Véase con un ejemplo similar al referido, pero señalando un lapso de 120 días: Graterón
Garrido, Ob. Cit., p. 63, indica la autora que un niño nacido el 28 de octubre de un año que no
sea bisiesto, tendrá un lapso de concepción de 120 días ubicado entre el primero (1º) de enero
y el 30 de abril. Sin embargo, debemos recordar que el artículo 213 CC prevé que la concep-
ción tiene lugar NO los primeros 120 días de los 300 anteriores al nacimiento sino los
primeros 121 días por lo que a nuestro criterio en el ejemplo dado por la autora, el lapso de
concepción se ubica entre el 1º de enero y el 1º de mayo inclusive. Sin embargo, la propia
autora refiere que el lapso es de 121 días, véase: Graterón Garrido, Ob. Cit., p. 62, el
Legislador, para obtener los 121 días, no restó al plazo máximo de 300 días con 180 días, sino
con 179 días. Véase siguiente nota al pie.
97 Véase: López Herrera, Derecho de Familia…, pp. 350 y 351, Refiere López Herrera que
primeramente se determina el término que separa el lapso legal menor, del lapso legal mayor
de la gestación. Dicho término es de ciento veintiún días y no de ciento veinte como pudiera
creerse a primera vista (300-180-120), pues a la resta es necesario agregar un días más, que es
el centésimo octogésimo del lapso menor, que por ser dies ad quem tiene que ser computado.
Luego relacionado la cifra que hemos obtenido como resultado (121 días), la fecha de naci-
miento de la persona, se concluye que el período legal de su concepción es el comprendido en
los primeros ciento veintiún días, de los trescientos (lapso máximo de gestación) precedentes
a su nacimiento, tal como lo señala el artículo 213 CC. Véase en el mismo sentido: Aguilar
Gorrondona, Derecho Civil Personas..., 12ª edic., p. 56; Aguilar Gorrondona, Derecho Civil
Personas..., 17ª edic., p. 61, nota 12, agrega que en efecto, entre los días 180° y 300°
anteriores al nacimiento, ambos inclusive, hay 121 días (300-179=121). La resta no es 300-
180 porque el día 180° también pudo haber sido el día de la concepción, de modo que de los
300 días anteriores al nacimiento –los que no pudieron ser de concepción– fueron los 179 días
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Por su parte López Herrera comenta que “para establecer el período
legal de la concepción de un hijo, deben efectuarse dos operaciones
sucesivas”, porque supone separar el lapso mayor de 179 días de los
121 días del período de concepción98. Así, el período establecido por el
Legislador permite incluir de una forma amplia en la presunción tanto
las gestiones o embarazos largos (de 10 meses) como también los cor-
tos (de 6 ó 7 meses)99.

Finalmente, se trata como señalamos100 de una presunción iuris tan-
tum, esto es, que admite prueba en contrario, por lo que sería factible
probar que el día exacto de la generación está fuera del lapso indicado,
por cuanto ello es científicamente posible. De tal suerte que la citada
presunción es desvirtuable101.

3.4 IMPORTANCIA

Como indicamos102 el precisar un período dentro del cual ha tenido lugar
la concepción, ciertamente puede presentar un interés jurídico sustancial.
Entre éstos cabe citar por ejemplo, el ejercicio de algunas acciones filia-
torias, tales como la acción de desconocimiento de la paternidad o la ac-
ción de inquisición de la paternidad, esta última de conformidad con el
artículo 210 del CC, la protección del concebido a los fines de ciertos

posteriores al día 180; Perera Planas, Ob. Cit., p. 211; Grisanti, Ob. Cit., pp. 352 y 353,
Resulta ese período de la concepción de la diferencia entre el lapso máximo de gestación (300
días) y el lapso mínimo (180 días). Dicho período es de ciento veintiún días, como lo
establece el artículo 213 C.C. Es de ciento veintiún días porque a la resta (300-180=120),
debe agregarse un día más, el centésimo octogésimo del lapso menor, que como dies ad quem,
debe contarse”; Graterón Garrido, Ob. Cit., p. 62, nótese que el Legislador, para obtener los
121 días, no restó al plazo máximo de gestación (300 días) con 180 días, sino con 179 días,
simplemente porque considera que en el día 180 pudo haber ocurrido la concepción.
98 Véase: López Herrera, Derecho de Familia…, pp. 350 y 351.
99 Véase: Sojo Bianco, Ob. Cit., p. 202. “Para determinar el momento de la concepción, por
ser éste un hecho imposible de probar, se ha recurrido a una hipótesis médica, conforme a la
cual, el ser humano sólo puede nacer vivo y viable si su gestación ha durado no menos de 180
días (6 meses); y que el máximo período de vida intrauterina es de 300 días (10 meses)”.
100 Véase supra 3.2.
101 Véase: López Herrera, Derecho de Familia…, p. 351, en todo caso, en nuestro sistema
legal vigente, tanto los términos menor como mayor de la gestación del ser humano (180 y 300
días, respectivamente) y también el período legal de la concepción (121 días), son presuncio-
nes desvirtuables en cada caso específico.
102 Véase supra N° 1.
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derechos de contenido patrimonial que le pueden ser deferidos, tales como
sucesiones, donaciones y constitución de hogar, etc.

En efecto, vimos que la jurisprudencia ha hecho uso de la norma relati-
va al cálculo de la concepción en acciones como las filiatorias o ante el
despido de la mujer embarazada103 y bien pudieran citarse más supues-
tos de interés104 como el reconocimiento del hijo concebido dentro de
lapso de separación cuando el divorcio tiene lugar en razón del artículo
185-A del Código Civil105 de conformidad con el artículo 225 eiusdem106.
En todo caso, ante cualquier supuesto en que sea menester indagar el
período de concepción encontrará aplicación el citado artículo 213 del
Código Sustantivo.

Encontramos una sentencia que indica que la importancia o utilidad del
artículo 213 radica en consagrar a través de una presunción el cálculo

103 Véase supra N° 3.3.3.
104 Véase también referencia a dicha norma o cálculo en: Juzgado Superior en lo Civil,
Mercantil, del Transito y Menores de la Circunscripción Judicial del Estado Nueva Esparta,
Sent. 20-09-04, Exp. N° 06524/04, en http://nueva-esparta.tsj.gov.ve/decisiones/2004/sep-
tiembre/295-20-06524-04-.html: Juzgado Unipersonal Nº 1, de la Sala de Juicio del Tribu-
nal de Protección del Niño y del Adolescente de la Circunscripción Judicial del Estado
Zulia, Sent. 15-05-06, Exp. 05766, en http://falcon.tsj.gov.ve/decisiones/2006/mayo/521-
15-5766-276.html .
105 Véase con ocasión de separación en base al artículo 185-A CC: Juzgado de Protección del
Niño y del Adolescente de la Circunscripción Judicial del Estado Apure, Sent. 12-07-05, Exp.
N° 11969 en http://amazonas.tsj.gov.ve/decisiones/2005/julio/443-12-11969-.htm, …“Con
base en ello y en el entendido de que el nacimiento del niño …ocurrió el día 2 de Febrero de
2001 y en virtud de la presunción contenida en el artículo 213 del Código Civil que se,
‘presume que la concepción tuvo lugar en los ciento veintiún (121) días de los trescientos que
preceden al nacimiento’, es decir, que la concepción en el caso bajo análisis ocurrió entre los
días 9-04-2000 y 7-08-2000. Es por ello forzoso concluir que la separación de hecho no
ocurrió en el mes de marzo de 2000, como afirman los solicitantes…”; Sala de Juicios N° 3 del
Tribunal de Protección de Niños y Adolescentes de la Circunscripción Judicial del Estado
Lara, Sent. 20-09-04, Exp. KP02-Z-2004-002623, en http://lara.tsj.gov.ve/decisiones/2004/
septiembre/645-20-KP02-Z-2004-002623-.html .
106 Véase artículo 225 CC. “Se puede reconocer voluntariamente al hijo concebido durante el
matrimonio disuelto con fundamento en el artículo 185A de este Código, cuando el período de
la concepción coincida con el lapso de la separación que haya dado lugar al divorcio”. (Des-
tacado nuestro).
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de la concepción. Se señala al efecto que “la referida norma es útil a los
efectos de establecer, por vía presuntiva, el inicio de la concepción”107.

La doctrina ha considerado que son dos básicamente las situaciones
que podrían marcar la importancia del cálculo de la concepción para
ciertos efectos jurídicos: la protección del concebido y la determinación
de la paternidad108. Comenta Aguilar Gorrondona que “Existe un gran
interés jurídico en poder determinar el momento en que ocurre la con-
cepción, no sólo para saber cuando comienza la protección del feto sino
también para otros efectos jurídicos, tales como la determinación de la
paternidad de los hijo”109. En sentido semejante indica Contreras que la
importancia jurídica del cálculo de la concepción puede verse desde
tres puntos de vista: 1.- En materia de filiación matrimonial (acción de

107 TSJ/SCC, Sent. N° RC 00479 del 26-5-04, Jurisprudencia Oscar Pierre Tapia., T. I, Mayo
2004, pp. 517-518, véase también en: http://www.tsj.gov.ve/decisiones/scc/Mayo/RC-00479-
260504-03084%20.htm, agrega la decisión en relación al caso concreto que no obstante :
“…la sentencia impugnada, a través de las declaraciones testificales, estableció que la relación
concubinaria se inició meses antes de haberse producido la concepción del niño… Quiere esto
decir, que el cálculo de la concepción, por sí mismo, no produce ningún efecto salvo para
ratificar la relación concubinaria, pero no desdice o desmiente que esa relación concubinaria se
haya podido iniciar meses antes de la concepción”. Por tal motivo, es insustancial, a los
efectos de destruir el establecimiento de los hechos señalado por la recurrida, el pretender la
aplicación del cálculo presuntivo de la concepción, pues el inicio de la relación concubinaria
fue establecido, por el Juez de Alzada, meses antes de esa concepción, a través de la prueba
testifical. Véase también: TSJ/SCS, Sent. N° C232 del 19-09-01, en: http://www.tsj.gov.ve/
decisiones/scs/septiembre/c232-190901-01205.htm , se cita artículo 213 con referencia a la
relación concubinaria y señala que es necesario que la cohabitación tenga lugar en el período
de la concepción. Véase también para una referencia al cálculo a los fines de la paternidad
matrimonial en el CC de 1942, véase: 17SC, Sent. 18-12-57, Jurisprudencia de los Tribunales
de la República, Vol. VI. , Tomo I, pp. 792-795.
108 Véase: Naranjo Ochoa, Ob. Cit., p. 124, la presunción de concepción se torna importante
para ciertos efectos jurídicos, tales como: establecer si los hijos póstumos fueron concebidos
dentro del matrimonio, determinar la legitimidad del hijo, la impugnación de la legitimidad, la
investigación de la paternidad, el matrimonio antes de los diez meses de la extinción del
vínculo anterior. Véase también: Bossert, Gustavo y Eduardo Zannoni: Manual de Derecho
de Familia. Buenos Aires, edit. Astrea, 3ª edic., 1991, p. 456, La presunción es fundamental
en lo atinente a las acciones de impugnación y negación de la paternidad, para establecer hasta
cuándo rige la presunción de paternidad o para resolver conflictos en caso de sucesivos
matrimonios de la madre.
109 Aguilar Gorrondona, Derecho Civil Personas, 12ª edic., p. 55; Aguilar Gorrondona, Dere-
cho Civil Personas..., 17ª edic., p. 60. Véase en el mismo sentido: Zerpa, Ob. Cit., p. 17,
“Importancia:- Protección del feto.- Determinación de la paternidad”; Peñaranda Quintero,
Héctor Ramón: La persona natural. En: www.monografías.com/trabajos17/la-persona-natu-
ral/la-persona-natural.shtml . Véase también: Contreras, Ob. Cit., p. 108; Bocaranda E.,
Análisis..., pp. 141 y 142, p. 141. “El artículo 213 consagra la presunción de la concepción,
lo cual tiene como finalidad complementar el artículo relativo a la presunción de paternidad”.
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denegación de la paternidad, acción de desconocimiento propiamente
dicha y acción de impugnación); 2.- en materia de filiación extramatri-
monial y 3.- en materia sucesoral110.

 Igualmente refiere Marín Echeverría que muchos son los efectos jurí-
dicos derivados de la concepción y de allí la importancia de fijar la épo-
ca en que la misma se produjo. Así, y solamente por vía de ejemplo,
cabe citar los casos prácticos en los cuales la concepción juega un pa-
pel de primer orden: a) la presunción del artículo 17 del Código Civil en
el sentido de tener al feto como nacido cuando se trate de su bien; b) la
inimpugnabilidad del matrimonio celebrado por una menor de edad; c) la
filiación de los hijos nacidos durante el matrimonio conforme a las pre-
visiones de los artículos 201 al 205 del Código Civil; d) la incapacidad
para suceder a los no concebidos en el momento de la apertura de la
sucesión, conforme a la previsión del artículo 809 del Código Civil. En
todos estos casos y otros muchos, la determinación de la existencia de
la concepción, es decir, del embarazo, o la determinación de la época de
la concepción, esto es, de la época en que se inició el embarazo, es
tanto más importante cuanto que de ello derivarán o no consecuencias
jurídicas de inminente aplicación111.

Finalmente, vale reiterar que la doctrina se ha preguntado si la citada
norma del artículo 213 procede en cualquier circunstancia en que sea
importante determinar el período de la concepción a lo que se ha con-
testado afirmativamente112. Se señala que tal disposición es aplicable a

110 Véase: Contreras, Ob. Cit., pp. 108-116. Véase en el mismo sentido: Graterón Garrido,
Ob. Cit., pp. 63-68.
111 Marín Echeverría, Ob. Cit., pp. 16 y 17. El autor agrega el diferimiento de la sanción a la
mujer embarazada hasta por seis meses hasta después del nacimiento, cuando puedan peligrar
su vida o la salud de la criatura, según la normativa penal.
112 Véase: Aguilar Gorrondona, Derecho Civil Personas, 12ª edic., pp. 56 y 57; Aguilar
Gorrondona, Derecho Civil Personas, 17ª edic., p. 62, “Ahora bien, la doctrina dominante
sostiene que la expresada presunción es aplicable a todo efecto legal en que interese determi-
nar la época en que una persona fue concebida, ya que no puede suponerse que el momento
de la concepción varíe según el efecto jurídico de que se trate porque la materia es de natura-
leza biológica en la cual el efecto jurídico no tiene ninguna influencia. Esta opinión tiene
particular fuerza en nuestro Derecho porque, de acuerdo con la reforma del 82, ‘A los efectos
sucesorios la época de la concepción se determinará por las presunciones legales establecidas
en los artículos 201 y siguientes para la determinación de la filiación paterna’. (C.C. art. 809,
2ª disp.)”. En el mismo sentido, véase: Peñaranda Quintero, Héctor Ramón: La persona
natural. En: www.monografías.com/trabajos17/la-persona-natural/la-persona-natural.shtml.
Véase igualmente: Perera Planas, Ob. Cit., p. 212, la norma, engloba dentro de la denomina-
ción del Capítulo III, ‘De las presunciones relativas a la filiación’, la que deriva del matrimo-
nio y la natural o extramatrimonial”.
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cualquier efecto legal que interese a los fines de la concepción, a pesar
de estar ubicada dentro de las normas relativas a la filiación113.

Además de la citada presunción de concepción que establece el artículo
en comentarios, y que tiene según indicamos un sentido y aplicación
general al margen de la materia de que se trate, existen diversas nor-
mas legales especialmente en materia filiatoria que hacen referencia a
un mínimo (180 días) y al máximo (300 días) de gestación a los fines del
ejercicio de ciertas acciones114. Recordemos no obstante que el período
mínimo de gestación según el artículo 213 CC son 179 días porque el día
180 también podría tener lugar la fecundación115. Sin embargo, aun en
tales casos no debe perderse de vista el carácter desvirtuable de los
lapsos por las razones ya explicadas.

CONCLUSIÓN

La concepción implica la fusión de la células sexuales a partir de la cual
se inicia el proceso de gestación que marca el comienzo de la vida hu-
mana o existencia natural. Ciertamente se traduce en un hecho jurídico
digno de atención para el jurista, pues del mismo se pueden desprender
importantes efectos legales.

De allí la relevancia de contar con un lapso aproximado dentro del cual
ha podido tener lugar la fecundación. En condiciones normales, la con-
cepción constituye un hecho oculto, difícilmente precisable inclusive para
la propia madre. Ante la dificultad de obtener un día exacto para su
determinación, nuestro ordenamiento jurídico consagra una presunción

113 Véase: Juzgado Primero de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y del Tránsito de la
Circunscripción Judicial del Estado Miranda. Sent. 11-6-2004. Exp. 23.290. En: http://
miranda.tsj.gov.ve/decisiones/2004/junio/101-11-23.290-.html: El Título V, Capítulo III, Sec-
ción I “Presunciones relativas a la filiación” del Código Civil, desarrolla los aspectos concer-
nientes a la posesión de estado de hijo, concretamente el artículo 213 establece que se
presume, salvo prueba en contrario, que la concepción tuvo lugar en los primeros ciento
veintiún (121) días de los trescientos (300) que preceden el día del nacimiento. En tanto que
el artículo 214 eiusdem, alude a la posesión de estado de hijo se establece por la existencia
suficiente de hechos que indiquen normalmente las relaciones de filiación y parentesco de un
individuo con las personas que se señalan como progenitores y la familia a la que dice
pertenecer”.
114 Véase al respecto, artículos 202 y 203 del Código Civil relativos a la acción de descono-
cimiento de la paternidad.
115 Véase supra N° 3.3.3.
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iuris tantum de concepción, en el artículo 213 del CC. Dicha norma se
introduce en los términos actuales en la Reforma del CC de 1982 y
prevé que se presume, salvo prueba en contrario, que la concepción ha
tenido lugar los primeros ciento veintiún (121) días de los trescientos
(300) que preceden al día del nacimiento. La ley venezolana, haciéndo-
se partícipe de las modernas tendencias científicas, cubre así las diver-
sas posibilidades de una gestación máxima de diez meses (300 días) o
una mínima de ciento setenta y nueve (179) días, a la vez que permite
probar que un determinado embarazo pueda efectivamente salirse de
los parámetros indicados.

El cálculo de la concepción se traduce así en una operación matemática
que logra acercarse a un período dentro del cual ha tenido lugar la fe-
cundación. Su utilidad es innegable en aquellos supuestos en que la ley
le atribuya importantes efectos de derecho a dicho hecho biológico y
jurídico, como es el caso de la protección al concebido y las acciones
filiatorias. Aunque con el cálculo estudiado no logremos obtener el día
exacto de la fecundación, no debe subestimarse la relevancia jurídica
de precisar un lapso en el que se presume principia la existencia natural
del ser humano.


